
Año 78 Martes I de Septiembre de 1931. Nútn 9. 

B O L E T I N O F I C I A L 
13 KL 

OBISPADO DE SALAMANCA 

Las reclamaciones se harán, en el preciso término de un mes 

a la imprenta de Calatrava. 

CIRCULAR DEL PRELADO 
Ordenando preces por la salud de España 

Ha comenzado en las Cortes Constituyentes la dis-
cusión para la nueva Ley fundamental del Estado. 

Patente es la trascendencia del debate en orden a los 
intereses sagrados de la Iglesia y al porvenir inmediata 
de nuestra querida Patria. 

De pnevalecer el Proyecto elaborado por la Comi-
sión parlamentaria recibirán aquéllos un golpe mortal , 
y España, interrumpida su historia, menospreciada su 
fe milenaria y desconocido el sentir de la mayoría de 
sus ciudadanos, hará el "viraje histórico^, de que habla-
ba recientemente un parlamentario filósofo, no en ver-
dad hacia puertos de seguridad y de gloria, sino hacia 
los tristes escollos de su disolución y muerte. 

Nunca imaginamos que en la ponencia constituyente 
se proclamase prácticamente de modo tal el ateisma 
político; se reconociesen idénticos títulos y hasta mayo-
res a las Religiones falsas que a la verdadera y divina 
que es además la Religión nacional; se abriese brecha 
en la unidad y la dignidad de la familia, con la admi-
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sión de un divorcio que ataca al mismo dereciio natural, 
se dejase la propiedad privada a merced de la absor 
ción del Estado; y se negase el derecho de Asociación 
para los fines más honestos y elevados que pueda el 
hombre perseguir sobre la tierra. 

Todo eso y más hemos visto con dolor en el Proyec 
to que empieza a discutirse. De ser aprobado en sus 
principales artículos, de aceptarse siquiera su orienta 
ción, pronto la salud moral de nuestra pobre España 
daría en lastimosa quiebra. Y esa peste que aparece por 
algún punto de la nación, y que nos hace temblar pen 
sando en lo que habremos merecido y pueda sobreyenir 
nos de la Divina Justicia, será nada en comparación de 
esotra peste moral de errores, odios y libertinaje desen 
frenado, de que nos veríamos para mucho tiempo, qui-
zás para siglos, contagiados. 

Del cielo han de venir el aire que se lleve la nube, la 
luz que guíe por caminos de rectitud y acierto a núes 
tros legisladores, el impulso que con la gracia nos mué 
va a todos a cumplir nuestros árduos deberes en las 
presentes horas difíciles. 

Por eso invitamos a nuestros diocesanos del clero y 
pueblo fiel que se alcen todos al Señor con la plegaria; 
que acompañen ésta con penitencias y mortificaciones 
sobre todo internas; que, dentro siempre del respeto al 
Poder Público y por caminos de estricta legalidad, ago-
ten cuantos recursos estén a su alcance para evitar que 
emane de las Cortes una Constitución anticatólica, l o 
do ello vale como orar y trabajar por la sajud de la 
Patria. _ , , 

Encarecemos que el día 8 de Septiembre, fiesta de la 
Natividad de la Santísima Virgen, sea considerado 
como de "oración colectiva diocesana„ a los fines indi-
cados. Procuren todos los venerados Párrocos y Recto 
res de iglesias del Obispado que se celebren en dicho día 
comuniones generales, y que por la mañana o por la 
tarde, según pareciese mejor, se tenga un acto de roga-
tiva solemne, expuesto el Santísimo Sacramento. 

A los sacerdotes del clero regular y secu'ar manda-
mos que, a partir de esta fecha hasta que sea definitiva-
mente aprobada la nueva Constitución, substituyan en 
la Santa Misa la oración imperada "Deus omnium fide-
lium„ por la número 12 "pro quacumque necessitate„ 
de las oraciones "ad diversa„ del Misal Romano. 
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Pedimos, finalmente, a nuestros amadísimos fieles 
dediquen por Nuestras intenciones algunas comuniones, 
rosarios, Vía Crucis, etc. Por todo acto de piedad que 
así, privadamente, practiquen les concedemos cincuen-
ta días de Santa Indulgencia. 

Salamanca, 30 de Agosto de 1931. 

t FRANCISCO, Obispo de Salamanca. 

C I R C U L A R 

Próximo el mes de Octubre, consagrado por los Ro-
manos Pontífices a obsequiar a la Virgen Inmaculada 
con la recitación del santo Rosario, a fin de implorar 
de Dios Nuestro Señor, mediante su intercesión podero-
sa, las gracias de que han menester la Iglesia y la so-
ciedad cristiana, creemos oportuno recordar al venera-
ble Clero de la diócisis el más exacto cumplimiento de 
las disposiciones siguientes: 

1.'' Desde el primer día del próximo Octubre, hasta 
el 2 de Noviembre, se rezará, al menos, la tercera par-
te del Rosario, con la Letanía lauretana y la oración a 
San José, mandada por el inmortal Pontífice León XI I I , 
de feliz recordación, en todas las Iglesias parroquiales; 
en los anejos, sobre todo donde hubiere Reservado, el 
Párroco designará la persona que habrá de dirigir el 
rezo. 

2.^ En las parroquias donde hubiere medios para ma-
yor solemnidad que la ordinaria, facultamos para expo-
ner el Santísimo, y dar con El la bendición en la reser-
va. En las demás parroquias, por pobres que sean, se 
hará la exposición tan sólo en los días festivos de todo 
el mes. 

3.^ Para mayor fruto de las almas y estímulo ,de la 
piedad de los fieles que asisten al santo Rosario en las 
iglesias parroquiales y conventuales de la diócesis, con-
cedemos cincuenta días de indulgencia por cada vez que 
asistan al rezo del Rosario y otros cincuenta por oir la 
plática o recibir la bendición al reservar el Santísimo. 

Salamanca, 1 de Septiembre de 1931. 

t FRANCISCO, Obispo de Salamanca. 
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Carta Pastoral del Episcopado 
sobre la situación religiosa presente y sobre los 

deberes que impone a ios católicos. 

Los Cardenales, Patriarca, Ar-
zobispos y Obispos de España 
al Clero secular. Comunidades 
religiosas y fieles de sus dió-
cesis. 

VENERABLES HERMANOS Y MUY AMADOS H I JOS : 

Indicadas los normas primordiales de respeto y obe-
diencia a los poderes constituidos, que la iglesia reco-
mendó siempre para la conservación misma de la huma-
na sociedad, y señalados los deberes que en orden a la 
elección de diputados para la formación de las Cortes 
Constituyentes incumbían a los católicos, creímos lo más-
oportuno esperar a que, aquietados los ánimos, se co 
menzasen a sentar establemente los principios regula-
dores de la vida nacional. 

No hubiéramos ciertamente roto Nuestro silencio, 
no obstante el vivísimo deseo de comunicarnos con vos-
otros en circunstancias tan extraordinarias y trascen-
dentales, si no nos apremiara a hablar el deber de pro 
curar el bien de vuestras almas. Cal lar por más tiempo 
sería dejar desamparados sacratísimos intereses de que 
el Supremo Juez nos ha de pedir rigurosa cuenta. 

Presentado ya por una Comisión jurídica asesora al 
estudio, discusión y aprobación de las Cortes Constitu-
yentes el proyecto de Constitución por la cual se ha de 
gobernar España en el nuevo régimen, es deber Núes 
tro aleccionaros, con libertad y claridad apostólicas, so-
bre los puntos del referido proyecto que, directa o indi-
rectamente, se refieren a nuestra santa Religión, expo-
niéndoos fidelísimamente la doctrina infalible de nuestra 
Santa Madre la Iglesia Católica, que ninguno de sus hi-
jos, bajo cualquier pretexto que sea, puede dejar de se-
guir, sin padecer naufragio en sus creencias y sin 
arriesgar su eterna salvación. 

Porque, para decirlo desde el principio, el proyecto-
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<de Constitución tiene tan serios inconvenientes, que, si 
)revaleciera ta! como ha sido presentado, crearía a la 
glesia en España una situación gravísima, que a todo 

trance es necesario precaver si queremos evitar perni-
ciosísimos males principalmente en el orden religioso y 
moral, aunque también trascenderían al orden social y 
aun ai mismo orden material. 

laicismo del Estado. 

En primer lugar, implántase sin atenuaciones el ab-
soluto laicismo del Estado, con sus diversas manifesta-
ciones y consecuencias, que se concretan en el articula-
do en proposiciones explícitamente condenadas por la 
Iglesia y de las cuales haremos expresa mención. 

En cuanto al 'laicismo, ved en qué términos lo conde-
na y reprueba nuestro Santísimo Padre Pío X I : "Al dis-
poner que todo el orbe católico rinda culto a Cristo Rey, 
tenemos por cierto que de esta manera aplicamos el 
principal remedio a la necesidad de los tiempos actua-
les y a la peste que inficiona a la humana sociedad. Y 
l lamamos peste de nuestros tiempos al laicismo con to-
dos sus errores y dañados intentos: crimen que, como 
sabéis, venerables Hermanos, no se ha fraguado y como 
madurado en un solo día, sino que de tiempo atrás esta-
ba oculto en las entrañas de la sociedad^ (1). 

Y a mayor abundamiento nos describe el Padre San-
to esa "peste de nuestra época„ con sus notas distintivas, 
que sin dificultad veréis retratadas en el proyecto de 
Constitución: 

"Se comenzó, dice, por negar la soberanía de Cristo 
sobre las naciones; se negó a la Iglesia el derecho (con-
secuencia del derecho mismo de Cristo) de enseñar al 
género humano, de dar leyes, de gobernar los pueblos 
en orden a su bienaventuranza eterna. Luego, poco a 
poco, asimilaron la Religión cristiana a las falsas reli-
giones y con el mayor descaro la colocaron al mismo 
nivel de éstas. La sometieron después a la autoridad ci-
vil y la entregaron, digámoslo así, al arbitrio de los 
príncipes y de los gobernantes. Algunos llegaron a in-
tentar sustituir la religión divina por una religión pura-

(1) Encíclica Quas primas, Diciembre de 1925. 
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mente natural o por un simple sentimiento de religiosi-
dad. Y aún no faltaron Estados que creyeron poder ha-
cer caso omiso de Dios, y hacer consistir su religión en 
la irreligión y en el olvido deliberado y voluntario de 
Dios„. 

¡Con cuánta razón afirma el Padre Santo que este 
crimen social, que esta peste mortífera no maduró en 
un día, sino que, después de haber estado oculto en las 
entrañas de la sociedad, se manifestó en nuestros días 
con frutos de maldición! 

También en España la impiedad inoculó los gérmenes 
de esta peste del laicismo, cu3'os frutos estamos viendo. 
He aquí cómo los enumera el Papa en la misma encícli-
ca ya citada: 

"Frutos de esta apostasía, dice, son las semillas de 
odio sembradas en todas partes; las envidias y rivalida-
des entre pueblos, que mantienen las contiendas inter-
nacionales y retrasan aún actualmente la hora de una 
paz de reconciliación; las desenfrenadas ambiciones, 
que a menudo se cubren con la máscara del interés pú-. 
blico y del amor patrio, con sus tristes consecuencias; 
las discordias civiles, un egoísmo ciego y desmesurado 
sin otro fin que las ventajas personales y el provecho 
privado. Frutos de esta apostasía son también: la paz 
familiar destruida por el olvido de los deberes y por el 
descuido de la conciencia; la unión y estabilidad de las 
familias, vacilantes; en una palabra, toda la sociedad 
perturbada y amenazada de ruina„. 

No juzgamos preciso, venerables Hermanos y ama-
dos Hijos, refutar cada uno de los errores doctrinales 
que dimanan del laicismo y que, o se expresan o se insi-
núan en el proyecto de Constitución. Bastará daros a 
conocer su existencia y su condenación. 

El origen del Poder civil (art. 1.°) 

Dase por supuesto que la autoridad emana única-
mente del pueblo; y de este postulado del ateísmo oficial, 
encarnado en las democracias sin Dios de nuestros días, 
derívanse terribles secuelas para el régimen de la so-
ciedad; por lo cual no es extraño que la Iglesia, siguien-
do las enseñanzas reveladas tantas veces haya conde-
nado esas perniciosas doctrinas. 
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"No hay potestad, dice el Apóstol (1), que no pro-
venga de Dios, y Dios es quien estableció las que hay 
en el mundo. Por lo cual, quien desobedece a las potes-
tades, a Dios desobedecen-

En conformidad con esta doctrina escribió Su San-
tidad León XI I I : "Y como no puede subsistir ninguna so-
ciedad sin que haya uno que a todos presida y mueva a 
cada uno al bien común con el mismo eficaz impulso, si-
gúese que es necesaria a la sociedad civil humana una 
autoridad que la rija y gobierne, la cual, como la so-
ciedad misma, nace de la naturaleza y por tanto tiene 
por autor a Dios. De donde se infiere que la sociedad 
pública, por si misma, no procede sino de Dios. Porque 
sólo Dios es el verdadero y supremo Señor de las cosas, 
al cual por fuerza ha de someterse y servir todo cuan-
to existe: de forma que cuantos tienen derecho de man-
dar no lo reciben sino de Dios, soberano Señor de todo 
lo creado,, (2) 

Y no es menos explícito nuestro Santísimo Padre 
Pío X I al resumir las consecuencias del principio demo-
crático del origen del Poder (3): "Así, pues, dice, elimi-
nado Dios de las leyes y de la sociedad, y admitido que 
la autoridad no proviene de Dios sino de los hombres, 
vino a suceder que, además de quitarse a las leyes su 
verdadera y eficaz sanción, y destruirse los supremos 
principios de la justicia, que aun los filósofos gentiles, 
como Cicerón, entendían no poder cimentarse sino en 
la ley eterna de Dios, se socavaron los fundamentos mis-
mos de la sociedad, como quiera que ya no había causa 
para que unos tuviesen el derecho de mandar y otros la 
obligación de obedecer. Y así forzoso fué que la socie 
dad humana se conmoviese, como falta de sólido funda-
mento y defensa, y entregada a los partidos que conten-
dían por el poder mirando a su propio provecho, no al 
de la patria». 

(1) A d R o m . X I I , 1, 
(2) Encíclica Immortale Dei, de l . °de noviembre de 1885.—Idén-

tica doctrina expone en su encíclica Diuturniim illttd, de ¿9 de ju 
nio de «Por lo que toca al imperio o mando político, rectamen-
te enspft.i la Iglesia que viene de Dios, pues claramente lo atestiguan 
las Sagradas Letras y los monumentos de la antigüedad cristiana; 
fuera de que no puede pensarse doctrina alguna ni más conforme con 
la razón ni más conveniente al bienestar de los pueblos». 

(3) Encíclica Ubi Arcano, de 20 de diciembre de 1922. 
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El Estado sin religión (art. 8.°) 

Después de veinte siglos en que Nuestro divino Reden-
tor pasó por las sociedades humanas, como por la tierra 
de Israel, "haciendo el bien„ (1); después de haberlas sa-
cadode la barbarie y de la ruina moral, social y aun polí-
tica en que, hasta las más privilegiadas, se hallaban su-
midas; después de haberles dado por medio de la Igle-
sia una civilización que las hizo grandes y envidiables, 
se ha vuelto a repetir la escena del Pretorio, y los pue 
blos de hoy, que por tantos títulos son deudores de Nues-
tro Señor, repiten inconscientes las mismas palabras 
que, hace casi dos mil años, pronunció el pueblo judío: 
"Quítale de en medio, no tenemos otro rey que el Cé 
sar„ (2); o, como más explícitamente se dice en la pará-
bola: "No queremos que éste reine sobre nosotros„ (3). 

Es imposible medir los males que los pueblos se aca-
rrean al proscribir en sus códigos fundamentales el rei-
nado social de Jesucristo. "Un diluvio de males, dice Su 
Santidad Pío X I (4), ha venido sobre el mundo porque 
los más de los hombres han desterrado de la vida de la 
familia y de la vida social a Jesucristo y su santísima 
ley; pudiendo tenerse por cosa asentada que no volverá 
a resplandecer esperanza cierta de paz en los pueblos 
mientras cada uno de los hombres y las sociedades apar-
ten de sí y rechacen el imperio de nuestro Salvador„. 

Asusta el pensar la responsabilidad en que incurren 
los supremos gobernantes y los legisladores que, al su 
primir la religión del Estado, ciegan la fuente de la ver-
dadera dicha y prosperidad de los pueblos. "No rehusen 
los gobernantes de las naciones, decía el actual Pontífi 
ce, prestar por sí mismos y por el pueblo el público ho-
menaje de reverencia y acatamiento debido al imperio 
de Jesucristo si quieren, conservando incólume su auto-
ridad, fomentar y aumentar la prosperidad de la patria„. 

El ateísmo del Estado, tal como se proclama en el 
proyecto de Constitución, fué explícitamente condenado 
por Su Santidad Pío I X (5), al reprobar la doctrina que 

(1) Act . X , 38 
(2) Joann., X I X , 15. 
(3) Luc. , X I X . U . 
(4) Encíclica Quas primas, diciembre 1925. 
(5) Encíclica Quanta cura, de S de diciembre de 1664. 
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establece que "el mejor orden de la sociedad pública y 
el progreso civil exigen absolutamente que la sociedad 
humana se constituya y gobierne sin rel^ición alguna a 
la Religión, ct)mo si ésta no existiese, o al menos sin ha 
cer alguna diferencia entre la Religión verdadera y las 
falsas„". 

No puede, pues, admitirse por los católicos en modo 
alguno esa doctrina, conforme declaró León X I I I con 
estas palabras: "No pueden las sociedades políticas obrar 
en conciencia como si Dios no existiese, ni volver la es 
palda a la Religiíín como si les fuese extraña, ni mirarla 
con esquivez o desdén, como cosa inútil y embarazosa; 
ni, en fin, otorgar indiferentemente carta de ciudadanía 
a los varios cultos; antes bien, tiene el Estado político 
obligación de admitir enteramente y profesar sin rebozo 
aquella ley práctica del culto di vino que el mismo Dios 
manifestó serle grata. Honren, pues, los príncipes como 
cosa sagrada el Santo nombre de Dios y entre sus pri 
meros y más gratos deberes cuenten el de favorecer con 
benevolencia y el de amparar con eficacia a la religión, 
poniéndola bajo el resguardo y vigilante autoridad de la 
Ley, ni den paso ni abran la puerta a institución o de 
creto que ceda en detrimento suyo„. 

La separación de la Iglesia y del Estado. 

Con estas indicaciones, venerables Hermanos y ama 
dos Hijos, ya podéis formai" claro y seguro juicio de la 
cuestión, tan traída y llevada hoy en escritos y discur 
sos, de la separación de la Iglesia y del Estado. 

Mas, para evitar toda sombra de duda, citaremos al 
gunos documentos pontificios, sin comentario alguno, 
pues ellos de suyo son harto claros y elocuentes. 

"No podemos esperar para la Iglesia y el Estado, es 
cribió Su Santided Gregorio X V I , mejores resultados 
de las tendencias de aquellos que pretenden separar la 
Iglesia y el Estado, y romper la mutua concordia entre 
el sacerdocio y el imperio; y notorio es el temor con que 
los fautores de la libertad desenfrenada miran esta con 
cordia, que tan provechosa fué siempre a los intereses 
religiosos y civiles,, (1). 

(1) Encíclica Mirari. 
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El Soberano Pontífice Pío I X condenó expresamente 
la doctrina que enseña que "la Iglesia debe sep^ararse 
del Estado, y él Estado de la Iglesia„, y que "en núes 
tros tiempos no conviene que la Religión católica sea 
tenida por única religión del Estado con exclusión de 
otros cualesquiera cultos,, (1). 

"Hemos de declarar, escribía a su vez el Papa León 
XI Í I , que es grande y pernicioso error excluir a la Igle 
sia, que Dios mismo estableció, de la vida pública, de 
las leyes y del hogar doméstico. Una sociedad sin Reli 
gión no puede ser morigerada; y sobradamente conoci 
dos son los frutos de la llamada moral cívica. La ver 
dadera maestra de la virtud y la defensora de las bue 
ñas costumbres es la Iglesia de Jesucristo^ (2). 

Dignas de especial meditación son las siguientes pa-
labras del santo Papa Pío X : "La doctrina que proclama 
la conveniencia de la separación de la Iglesia y del Es 
tado es absolutamente falsa y en gran manera [^erni 
ciosa. En primer lugar, porque, tomando por fundannen 
to que la sociedad civil en ninguna manera debe cuidar 
se de la Religión, infiere grave ofensa a Dios, autor y 
conservador no sólo de cada uno de- los hombres, sino 
también de la misma sociedad; por lo cual debe tributár-
sele culto no sólo privado, sino también público. 

„Además esta doctrina niega el orden sobrenatural, 
ya que asienta como norma de la acción del Estado úni-
camente la prosperidad de esta vida caduca, y desatien-
de por entero, como si fuera cosa ajena a sus fines, el 
verdadero fin último de todo hombre, que es la eterna 
bienaventuranza, destinada al linaje humano para des-
pués de esta breve vida terrena; cuando, por el contra-
rio, el poder civil, lejos de poner obstáculos, debiera co-
operar eficazmente a la consecución de aquel absoluto y 
supremo bien al que todas las cosas perecederas están 
subordinadas. 

„Fuera de esto la mencionada doctrina altera el or-

den por Dios establecido, el cual requiere la concordia 

de entrambas potestades, civil y religiosa. Porque como 

las dos, cada una en su propio orden, ejercen autoridad 

sobre los mismos súbditos, por necesidad han de ofre-

cí) ^'llabtis, proposiciones 55 y 77. 

(2) Encíclica Immortale Dei. 
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cerse a menudo cuestiones cuyo conocimiento y resolu-
ción sea de la competencia de ambas. Mas si no hay 
unión entre la Iglesia.y el Estado, semejantes casos se 
rán frecuente semillero de dolorosos conflictos de una y 
otra parte, los cuales, oscureciendo el concepto de la 
verdad, turbarán la paz de los espíritus. 

„Por último, esta doctrina acarrea grandes daños a 
la misma sociedad civil, porque es imposible que ésta 
florezca y aun subsista por largo tiempo si se desprecia 
la Religión, que es guía segura y maestra suprema del 
hombre, a la vez que salvaguardia eficaz de sus dere-
chos y de.sus deberes^ (1). 

Finalmente el Pontífice reinante, resumiendo en bre-
ve sentencia la doctrina de sus antecesores, condenó el, 
régimen de separación de la Iglesia y del Estado con es 
tas expresivas palabras: "A la luz de la fe católica este 
régimen es tan disconforme con la doctrina de la Iglesia 
como con la naturaleza misma de la sociedad civil„. 

Ante declaraciones tan explícitas y terminantes, por 
demás será que algunos pretendan conciliar la doctrina 
de la Iglesia con esta otra de la separación de la Iglesia 
y del Estado, invocando hechos particulares que la Igle-, 
sia desaprueba, aunque en evitación de males mayores, 
se vea forzada a tolerarlos. Véase, sino, lo que León 
X I I I decía a los Arzobispos y Obispos de Norteamérica: 
"Es necesario desarraigar el error de los que acaso lie 
guen a creer que es situación apetecible la que la Iglesia 
tiene en América y de los que tal vez piensen que, a imi 
tación de lo que ahí sucede, es lícita y aun conveniente 
la separación de la Iglesia y del Estado„ (2). 

A este propósito será muy útil recordar lo que el 
mismo Pontífice escribió a los católicos franceses en 
1892: "Los católicos deben guardarse muy bien de defen 
der la separación de la Iglesia y del Estado. Querer que 
el Estado se separe de la Iglesia sería querer, por lógi-
ca consecuencia, que la Iglesia quedase reducida a la 
libertad de vivir conforme al derecho común de todos 
los ciudadanos^. 

Cierto que esta, es la situación de la Iglesia en algu-
nas naciones. "Esta manera de vivir al lado de muchos 

(1> Encíclica Vehementer, de 11 de Febrero de 1906. 
(2) Carta Longinqua Oceani, de 6 de Enero de 1895. 
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y muy graves inconvenientes, ofrece algunas ventajas, 
mayormente cuando el legislador, por feliz inconsecuen-
cia, no deja de inspirarse para gobernar, en los princi 
pios cristianos. Estas ventajas, aunque jamás podrán 
justificar el falso principio de la sepai ación ni autorizar 
su defensa, todavía hacen tolerable un estado de cosas, 
que prácticamente no es el peor de todos. 

Pero en Francia, nación católica por tradición y por 
la fe que aún profesan los más de sus hijos, no debe con 
sentirse que se ponga a la Iglesia en esa precaria situa-
ción en que se ve precisada a vivir en otras partes. Y 
tanto menos es lícito a los católicos defender esa sepa 
ración cuanto le son más conocidos los designios de 
quienes la desean, los cuales no se recatan de decir que 
esta separación significa la absoluta independencia de 
la legislación política de toda legislación religiosa; más 
aún: la total independencia del poder civil respecto de 
los intereses de la sociedad cristiana, es decir, de la 
Iglesia, y hasta la misma negación de su existencia .. 
Para decirlo todo en una palabra, la aspiración de estos 
hombres es el regreso al paganismo: el Estado recono 
cerá a la Iglesia hasta el momento en que se le antoje 
perseguirla^ (1). 

Por todo lo cual Su Santidad Pío X hubo de fulminar 
aquella su memorable condenación de la ley de separa 
ción de la Iglesia y del Estado en la vecina república 
con estas gravísimas palabras, que queremos transcri 
bir como resumen de cuanto dejamos dicho sobre este 
particular y como saludable advertencia para cuantos, 
en nuestra Patria, creen lícito defender una doctrina 
que traerá funestísimas consecuencias. 

"Por lo tanto, cumpliendo Nuestro Apostólico deber 
de defender contra toda impugnación y conservar inte 
gres los derechos de la Iglesia, y haciendo uso de la su 
prema autoridad que de üios hemos recibido, reproba-
mos y condenamos la ley recientemente publicada por 
la cual se establece la separación entre la Iglesia (rató 
lica y la República Francesa... porque irroga gravísi 
ma ofensa a Dios de quien oficialmente reniega al de-
clarar que la República reniega de todo culto religioso; 

(1) Encíclica Au millieu, dirigida al Clero y al pueblo fraacés en 
16 de Febrero de 18H 
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porque viola el derecho natural y cié gentes y la fe debi 
da a los pactos públicos; porque es contraria a la cons-
titución divina de la Iglesia, y a su libertad e inaliena 
bles derechos; porque es lesiva de la justicia conculcan 
do el derecho de propiedad de la iglesia, legítimamente 
adquirido por multitud de títulos y solemnemente reco 
nocido por el Concordato; porque, en fin, ofende graví 
simamente a la dignidad de la Sede Apostólica, así como 
a Nuestra Pei^sona, al Episcopado, al Clero y a los fie 
les católicos de Francia„ (1). 

La subordinación de la Iglesia al Estado (arts. 8, 12, 21, 31). 

Funesta consecuencia práctica de considerar al Es 
tado separado de la Iglesia es el equiparar a ésta con 
otras corporaciones que viven dentro del Estado y que 
de él reciben su vida jurídica, dependiendo, por consi 
guíente, del mismo en su actuación y en sus atribu 
ciones. 

Siendo la Iglesia sociedad perfecta, soberana e inde 
pendiente y, por su naturaleza, origen y fin, de condi 
ción superior al Estado, ni fué nunca ni, aunque por su-
prema injusticia se intentase, podrá ser considerada 
como corporación subordinada al poder civil. 

Con razón el Papa Pío I X calificaba de depravado 
íT/'or el de aquellos que quieren someter la Iglesia al 
Estado (2). Y León X I I I , con su acostumbrada lucidez, 
escribía: "Otros, no pudiendo negar la existencia de la 
Iglesia, pretenden arrebatarle la naturaleza y derechos 
de sociedad perfecta, y quisieran que su poder despoja-
do de toda autoridad legislativa, judicial y coercitiva, 
se limitase a dirigir, por medio de la exhortación y per-
suasión , a los que de buen grado y por propia voluntad a 
ella se sujetasen. Mas, quienes así opinan, pervierten la 
naturaleza de esta divina sociedad, coartan y extenúan 
su autoridad, su magisterio y toda su eficacia, o de tal 
forma exageran el poder civil, que intentan sojuzgar a 
la Iglesia, como una de las demás asociaciones libres de 
los ciudadanos, a la dependencia y dominación del Es 
tado„ (3). 

(1) Encíclica Fe/íew^M/en U de Febrerq de 1906. 
(2) Encíclica ya citada Qunnta cura. • 
(ó) Encíclica Libertas de 20 Junio de lfc88. 
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Doctrina ésta que a ningún católico es lícito defen 
der pues como asienta el mencionado Pontífice, "es cosa 
establecida por Dios que la iglesia tenga todo aquello 
que corresponde a la natui aleza y derechos de una so 
ciedad legítima, suprema y acabadamente perfecta„. 

De esta falsa doctrina de la subordinación de la Igle 
sia al Estado nacen otras funestas consecuencias, que 
son proclamadas en nuestros días como conquistas de 
la soberanía popular, y que no son sino extralimitacio 
nes del poder civil. 

Aludimos, principalmente, a los errores que a diario 
vemos propalados respecto de materias de trascenden 
tal importancia, como son: la educación de la niñez y de 
la juventud, la existencjia y actuación de las Ordenes 
religiosas, la independencia de los Prelados y sacerdo 
tes en su sagrado ministerio y la inmunidad eclesiástica. 

Sobre todos estos puntos ha sido maravillosamente 
expuesta la doctrina católica en multitud de documentos-
pontificios, que debieran tener de continuo presentes los 
católicos para precaverse contra el deletéreo ambiente 
doctrinal que nos rodea. Para nuestro propósito bastará 
recordar las enseñanzas contenidas en el SyHobns de 
Pío IX. 

Respecto de la enseñansa y educación de la juven-
tud el Papa condena la doctrina que afirma que "todo el 
régimen de las escuelas públicas en donde se forma la 
juventud de algún estado cristiano, a excepción, en al-
gunos puntos, de los seminarios episcopales, puede y 
debe ser de la atribución de la autoridad civil; de tal 
manera que a ninguna otra autoridad se reconozca de 
recho de intervenir en la disciplina de las escuelas, en 
el régimen de los estudios, en la colación de grados y 
la elección y aprobación de los maestros^. 

Asimismo condenó el Romano Pontífice ésta propo 
s'ición: "La mejor constitución de la sociedad civil exige 
que las escuelas populares, a cualquiera clase que per-
tenezcan los niños del pueblo que a ellas concurren, y 
eri general los institutos públicos destinados a la ense 
ñahza de las letras y a otros estudios superiores y a la 
educación de la juventud, estén exentos de toda auto-
ridad, acción moderadora o ingerencia de la Iglesia y 
que se sometan al pleno albedrío de la autoridad civil, 

- j' - i 
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a la voluntad de los gobernantes y según la norma de 
las opiniones corrientes en el siglo„ (1). 

No es tampoco nueva la animadversión de los ene 
migos de la Iglesia hacia las Ofdenes religiosas, pues 
ya Su Santidad Pío IX hubo de reprobar la opinión de 
los que juzgan "que deben abrogarse las leyes que per 
tenecen a la defensa del estado de las Comunidades re 
ligiosas y de sus derechos y obligaciones„, y qUe Ui au 
toridad civil "puede extinguir completamente las mis-
mas Comunidades religiosas^ (2). 

No es nuestro intento hacer en este lugar una defen 
sa de las Ordenes religiosas; pero, cuando menos, que 
remos dejar transcritas, como respuesta a la inicua pro-
paganda que contra ellas se está haciendo, unas pala 
bras de Pío I X que'constituyen su mejor apología: "Por 
lo c u a l , decía, hablando del desenfreno délos tiempos 
modernos, esta clase de hombres libertinos persigue con 
odio cruel a las Comunidades religiosas sin tener en 
cuenta los inestimables servicios que han prestado a la 
Religión, a la sociedad y a las letras. Al denigrarlas 
como inúti-íes y destituidas de todo derecho a la existen-
cia, hácese eco de las calumnias de los herejes... La 
abolición de las Ordenes religiosas tiende a destruir un 
género de vida qu-e hace profesión púbüca de seguir los 
consejos evangélicos; un estad-j recomendado por la 
Iglesia como conforme con la dóctrina apostólica; y fi 
nal mente ofende a los insignes fundadores que hoy ve 
neramos en los altares y que. por inspiración de Dios, 
establecieron sus institutos,, (3). 

La libertad e independencia del Sn^rndo ministerio 
hállase vindicada en la proposición X L I V del Syllnbus, 
la cual declara inadmisible la doctrina que sostiene que 
"la autoridad civil puede inmiscuirse en las cosas que 
tocan a la Religión, costumbres y régimen espiritual; y 
que, por tanto, puede juzgar de las instrucciones que 

(1) Svllabus, proposiciones 45 y 47.-Hace también al caso la 
proposición 48 en la que se condena la doctrina que dice: «que los ca 
tólicos pueden aprobar acuella forma de educar a la juventud que 
está separada, disociada de la fe católica y de la potestad de la Igle 
sia y mire solamente a la ciencia de las cosas naturales y de un modo 
exclusivo o por lo menos primario, los fines de la vida civil y terrena». 

(2) Syllabus, proposición 53. 
(3) Encíclica Quanta cura. J 

Universidad Pontificia de Salamanca



- 276 -

los Pastores de la Iglesia suelen dar para dirigir las 
conciencias, según lo pide su mismo cai go, y aun dar 
normas para la administración de los Sacramentos y so-
bre |as disposiciones necesarias para recibirlos„. 

Finalmente defiende el Papa la inmunidad eclesiás 
tica, contra la que expresamente atentan los artículos 
12, I V y 21 del proyecto de Constitución, en las propo-
siciones del Syllabus 30, 31 y 32, cuyas doctrinas expre-
samente confirma el Código vigente del Derecho Cañó 
nico, en sus cánones 120 y 121. Nos contentaremos con 
citar la proposición 30, según la cual ningún católico 
puede sostener que "la inmunidad de la Iglesia trae su 
origen del poder civil„. 

¡A cuan lastimosas consecuencias conduce el pi inci 
pió anticristiano, absurdo y disolvente, de que el Estado 
es la única fuente y origen de todos los derechos! 

Las libertades modernas (arts. 12, 18, 31) 

Brevísimas consideraciones bastarán para orienta-
ros acerca de las libertades llamadas "modernas^, que 
son consideradas como la más preciada conquista de la 
revolución francesa, y tenidas como intangible patri 
monio de las democracias enemigas de la Iglesia. 

Dimanan esas libertades de la cenagosa fuente de la 
Reforma protestante del siglo xvi , la cual, después de 
haber causado tantos trastornos a la Religión, vino a 
subvertir, siglos más tarde, a través del filosofismo, a 
la misma sociedad civil. 

"En esta fuente dice el Papa León XI I I , se ha de bus 
car el origen de los modernos principios de la libertad 
desenfrenada, ideados y promulgados en las glandes 
perturbaciones del siglo último, como fundamento de un 
derecho nuevo, desconocido anteriormente y que está 
en disconfor midad, no ya con el derecho cristiano sino 
con el mismo derecho natural„ (1). 

Ese derecho nuevo, no es más, según frase de Pío I X , 
que "la aplicación a la sociedad del absurdo e impío 
principio del natui alismo„ (2). 

Los nombres mismos que los Romanos Pontífices han 

(1) Encíclica Immortale Dei. 
(2) Encíclica Quanta cura. 
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dado a estas libertades, son j^a una elocuente condena-
ción de las mismas. "Locura„ las llamó Gregorio X V I ; 
"libertades de perdición„ las denominó Pío I X con frase 
de San Agustín; y León X I I I dijo de ellas que "más que 
libertades, son libertinaje» (1). 

De estas libertades modernas trató amplísimamente 
el citado Sumo Pontífice León X I I I en su luminosa encí-
clica Libertas, en la cual de antemano refutó gravísi-
mos errores que en diversos artículos del proyecto de 
Constitución se proclaman como otros tan tos derechos del 
ciudadano. Séanos permitido transcribir, por lo menos, 
las siguientes lineas de aquel áureo documento: "De lo 
expuesto se sigue que en modo alguno es lícito pedir, 
defender ni conceder la libertad de pensar, de enseñar, 
de escribir y de cultos, como si estas facultades fuesen 
un derecho concedido al hombre por la naturaleza. Por-
que si en verdad la naturaleza hubiera otorgado al hom-
bre estas libertades, existiría el derecho de sustraerse 
a la soberanía de Dios y no habría ley capaz de regular 
la libertad humana„. 

Y con mayor claridad aún, si cabe, escribía, próxi-
mo ya a su muerte, al Arzobispo de Bogotá: "De es 
tos principios—habla de los principios del Liberalismo 
— que la Santa Sede tantas veces ha condenado como 
falsos y opuestos a la doctrina católica, fluyen natural-
mente como de fuente cenagosa, las llamadas libertades 
modernas, conviene a saber: la libertad de cultos, ta li-
bertad de pensamiento, la libertad de cátedra y la liber-
tad de conciencia^ (2). 

Por especiales razones de oportunidad, recordare 
mos lo que en la citada encíclica se dice de la libertad 
de cultos. En el orden individual la libertad de cultos 
"da a cada uno la facultad de profesar la religión que 
más le agrade o de no profesar ninguna. Lo cual es dar 
les facultad para pervertir o abandonar una obligación 
santísima y tornarse al mal volviendo la espalda al bien 
inmutable; mas esto no es libertad, sino depravación de 
la libertad y servidumbre del alma envilecida bajo el 
pecado„. 

(1) Gregorio X V I , encíclica Mirari í es; Pío I X , ei cíclica Quan 
ta cura, León X i l l , encíclica Immortale Dei. 

{¿) Carta del Secretaiio de Estado Piltres de 6 de abril de 1900. 
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La libertad de cultos aplicada a las naciones "pre-
tende que el Estado no debe rendir a Dios ningún culto, 
y que ninguna religión debe tener trato de preferencia 
sobre las demás, sino que todas han de ser consideradas 
iguales, sin consideración alguna al pueblo, cuando és-
te profesa la Religión católica. Para lo cual sería pre-
ciso o que las sociedades civiles no tuvieran obligacio-
nes para con Dios, o que impunemente puedan dejar de 
cumplirlas: cosas ambas igual y manifiestamente fal-
sas... La sociedad, en cuanto tal, debe reconocer a Dios 
por su autor y principio y, por consiguiente, debe rendir 
a su poder soberano y a su autoridad el homenaje de 
su cuito. La justicia y la razón vedan al Estado el ser 
ateo, así como el guardar las mismas consideraciones y 
otorgar los mismos derechos a todas las llamadas reli-
giones, lo cual equivale al ateísmo„. 

Deberes de la hora presente. 

De lo expuesto. Venerables Hermanos y amados Hi 
jos, se infiere con claridad meridiana la gravedad de la 
actual situación religiosa en nuestra Patria. Y de esta 
misma gravedad nacen deberes que ningún católico en 
conciencia puede eludir. 

Nuestra primera obligación es mantenernos "firmes 
en la fe„ (1), unidos inseparablemente por el lazo de 
nuestras santas creencias,que a toda costa debemos con-
servar y defender, mirando siempre a la luz indeficiente 
de la verdad que resplandece en el Vaticano. 

Ahora más que nunca hemos de guardar con filial 
sumisión aquella sapientísima norma que el Papa León 
X I I I daba a los Obispos de Colombia: "Con todo ahinco 
han de procurar los Obispos y los fieles que haya un 
solo pensamiento y un solo sentir en todo aquello que la 
Sede Apostólica haya determinado sin dejar lugar a di-
versidad de pareceres^. 

No ha sido otra la norma que hemos seguido en esta 
Carta Pastoral, en la que nada hemos querido decir de 
nuestra cosecha, sino que fielmente hemos reproducido 
las enseñanzas y aun las palabras mismas de los Sobera-
nos Pontífices, oráculos de la verdad, que, a ejemplo del 

(1) I Petri, V , 9. 
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divino Maestro, "tienen palabras de vida eterna„ (1). 
Ellos, con suma prudencia y sabiduría, han guiado a 

la Iglesia a través de tiempos difíciles y peligrosos es-
collos. Guardianes vigilantes de la doctrina y de los de-
rechos de la Iglesia, han procurado a la vez la paz y la 
concordia con los Estados. Y así estamos ciertos de que 
sucederá en la hora presente. "Siempre será para vos, 
ha dicho Su "Santidad Pió X I (2), norma inviolable 
el mantener incólumes los derechos de la Iglesia: pero 
deseamos también vivir pacíficamente con todos, y dis-
puestos estamos a conceder, en cuanto Nos sea lícito, to-
do aquello que, favoreciendo a la vida de la Iglesia, sir-
va a un tiempo para promover la concordia de los áni-
mos„. 

Graves son los peligros que os cercan en estos tiem-
pos de iniquidad. "No os dejéis seducir„, os diremos cor» 
el Apóstol San Pablo; "las malas conversaciones co 
rrompen las buenas costumbres. Estad alerta y guar 
daos del pecado; porque entre nosotroshay hombres que 
no conocen a Dios; dígolo para confusión vuestra„ (3) 

Evitad, en cuanto sea posible, el trato con los ene 
migos de la Iglesia, y, sobre todo, huid como de un áspid 
de la mala prensa, de esa prensa impía, blasfema y pro-
caz, que es ariete demoledor de la fe, de las buenas cos-
tumbres y aun del orden y prosperidad de los pueblos, 

A esta firmeza y unidad de doctrina hemos de unir 
constancia y fortaleza en la acción; que luchamos por in 
tereses muy sagrados, y para alcanzar la corona de 
la victoria es pi eciso peleai" denodadamente. 

Los católicos que tienen representación en las Cor-
tes Constituyentes están gravemente obligados en con-
ciencia a propugnar, por cuantos medios legítimos estér» 
en sus manos, los sacrosantos derechos de la Iglesia, 
preteridos en el proyecto de Constitución. 

Los periódicos católicos, que tan abnegadamente y 
a costa de grandes sacrificios, sostienen enhiesta la 
bandera de la doctrina y de los derechos de Jesucristo, 
deben continuar combatiendo por la buena causa sin tre-
gua y sin desmayo, con el resuelto apoyo de los buenos 

(1) Joann, V I , 69. 
(2) Alocución Gratiim Nobis, pronuciada en el Consistorio se-

creto de 23 de Mayo de 1931. 
(3) I Cor. X V , 33. 
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y con la bendición amplísima de la Iglesia, que contem-
pla agradecida su abnegación y su valor. 

Los hijos todos de la Iglesia católica en España, ante 
el riesgo a que están expuestas su fe y su santas tradi-
ciones, deben actuar en la vida pública con prudente de 
cisión y energía luchando incansablemente pro aris et 
focis, "por sus altares y sus hogares„. 

Pero no olvidemos que las armas más poderosas de 
milicia cristiana fueron y serán siempre nuestras bue 

ñas obras unidas a la penitencia y a la oración. Se im-
pone, pues, en esta hora de suprema trascendencia, una 
vida intensamente piadosa, apartada de las diversiones 
y pasatiempos del mundo; una santa austeridad de cos-
tumbres, con obras de penitencia y de propiciación; un 
retorno sincero a Jesucristo, nuestro Rey y soberano 
Dueño. 

Y para que nuestros esfuerzos tengan mayor efica-
cia , os exhortamos muy encarecidamente a que acudais 
a la mediación todopoderosa de la que fué siempre refu-
gio y auxilio de los cristianos, de nuestra Madre la Vir-
gen Inmaculada, por medio de la cual hemos de renovar 
nuestra consagración a su divino Hiio, como expresión 
de una voluntad firmísima de que El reine siempre en 
nuestras almas y en nuestra vida, y también en esta 
íimada patria nuestra, que, si en lo pasado fué "la na-
ción católica„ por excelencia, no renunciará en lo veni-
nedero, así lo esperamos, a este título sobre todos glo 
rioso. 

Prendas de las gracias celestiales que de corazón 
imploramos para todos, Venerables Hermanos y muy 
amados Hijos, sea la bendición pastoral que os damos 
en el nombre del f Padre y del f Hijo y del f Espíritu 
Santo. 

En la fiesta del Apóstol Santiago, Patrón de España, 
a 25 de Julio de 1931. 

t P E D R O , Cardenal Arzobispo de Toledo.-f EUS-
T A Q U I O , Cardenal Arzobispo de Sevilla.—f FRAN-
CISCO , Cardenal Arzobispo de Tarragona .- f REMI-
G I O , Arzobispo de Valladolid.—f PRUDENC IO . Arzo-
bispo de Valencia.—t MANUEL , Arzobispo de Burgos, 
- t R I G O B E R T O , Arzobispo de Zaragoza .- f F R A Y 
Z A C A R I A S , Arzobispo de Sant iago.-f V I C E N T E , 
Obispo de Cartagena. - f JUAN, Obispo de Menorca.— 
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+ TUAN, Obispo de Teruel.—t F R A Y LUIS , Obispo de 
Se^orbe—t A D O L F O , Obispo de Córdoba.—f MA-
NUEL , Obispo de J a én .- t ANTONIO , Obispo de As-
torga.—t TOSE, Obispo de León.—f JOSE , Arzobispo-
Obispo de Mal lorca.-t L E O P O L D O , Obispo de Ma 
drid Alcaiá.-t J A V I E R . Obispo de Orihueia.-f J U A N , 
Obispo de Ov iedo .- t MANUEL , Obispo de M ^ a g a . -
t EUSTAQUIO . Obispo de Sigüenza.-f MATEO , Obis-
po de Vitoria.—t MARC IAL , Obispo de Cád i z . - j EN 
R IOUE , Obispode Av i l a . - t V A L E N T I N . Administra-
dor Apostólico de Solsona.-t JUSTINO, Obispo de 
Urgel —t M IGUEL , Obispo de Osma —t R A M O N , Pa 
triarca de las I nd i as .-FRANCISCO, Obispo de Sala-
manca —t F I D E L , Obispo de Calahorra. F L O R E N 
C IO Obispo de Orense.-+ B E R N A R D O . Obispo de 
Almería.--f MATEO, Obispo de Huesca.—+ C R U Z , 
Obispo de Cuenca.--h M IGUEL , Obispo de Cananas.— 
->- NARC ISO , Obispo de Ciudad R e a l . - i R A F A E L , 
Obispo de Lugo, Administrador Apostólico de Mondo 
ñedo --1- F E L I X , Obispo de Tortosa.-+ F R A Y ALBI-
NO, Obispo de Teneri fe .-! AGUSTIN , O b i s p o de P a . 

lenci^ - -1- JOSE , Obispo de G E R O N A . - i M A N U E L , 
Obispo de Guad ix .-+ JUAN, Obispo de J a c a . -MA 
NUEL Obispo de Barcelona, Administrador Apostólica 
de Lé r i d a . - i I S IDRO , Obispo 'íe TTarazona Admmis 
trador Apostólico de Tudela.-+ F R A Y LUIS , Obispo 
de Vich —I- N ICANOR , Administrador Apostóhco de 
Barbastro.--!- D IONIS IO , Obispo l̂e C m i a . - + F R A Y 
S A L V IO , Obispo de Ibiza.-+ TOMAS, Obispo de Pam-
plona TOSE Obispo de Santander .- ! M A N U E L , 
Obispo de Z a m o r a . - i LUC IANO , Obispo de Segov i a ^ 
+ M A N U E L , Obispo de Ciudad Rodrigo.-i AN l O N i U , 
Obispo de T u y . - i JOSE , Obispo de Bada joz .- i AN-
TONIO Obispo titular de Quersoneso, Coadjutor de 
Menorca .- i F E L I C I A N O , Obispo titular de Arethusa, 
Auxiliar de Toledo.-t L INO, Obispo titular üe T a b b ^ 
ra Vicario Capitular de G ranada .- i F R A N C I S C U 
l A V I E R . Obispo titular de Siniando, Auxiliar de Va-
lenc i a . -FRANCISCO J A V I E R F L O R E S , V .cana . 
Capitular de Plasencia. 
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IV Congreso Eucan'stico Nacional en Valladolid 

APLAZAMÍENTO 

Por unánime acuerdo de los Excmos. y Rvdmos. se 
ñores Metropolitanos se ha aplazado el I V Congreso 
Eucan'stico Nacional que iba a celebrarse en la ciu 
dad de Valladolid durante los días 21 al 25 del próximo 
mes de Octubre. 

Comisión Pontificia para la interpretación au-
téntica de los cánones del Código 

D U D A S R E S U E L T A S 

Emmi. Patres Pontificiae Commissionis ad Codicis 
cánones authentice interpretandos, propositis in plenario 
coetu quae sequuntur dubiis, responderi mandarunt ut 
intra ad singular 

I-—De ecclesiae consecratione 

D An vi canonis 323 Abbas nnllius, charactere epis-
copah carens, ecclesiam in alieno territorio valide con-
secrare possit ex ejusdem Ordinarii licentia. 

K. — Negative. 

II—De siihstitutione chorali 

p . An sub nomine Canonici vel Beneficiara, de qui-
bus in canone 419, § 1, veniant eorumdem coadjutores. 

K.—Negative. 

III.—De consiiltorihus dioecesanis 

.OQ^- nomine Sacerdotes, de quibus in canone 
423 veniant etiam Religiosi saecularizati. 

R .—Negat ive. 

T Romae, ex Civitate Vaticana, die 29 mensis 
lanuani 1931. 

(Ex At. A. Sedis, 1631, núm. 3). 
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Obra Pía de Revilla de la Cañada 

Habiendo de procederse en el mes de Diciembre pro 

ximo al segundo reparto de rentas de esta Obra pía del 

presente año, se anuncia así, en virtud del artículo 26 de 

los Estatutos a fin de que las Instituciones de beneficen 

cia particular que tengan opción a sus auxilios, estable-

c i d a s en Madrid y en las provincias de Avila y Sala 

manca puedan dirigir sus solicitudes autorizadas con el 

sello de la Institución y firma de su Jefe o Director a la 

Secretaría del Patronato, establecida actualmente en 

Madrid, calle de la Cruzada, núm. 4, entresuelo. 

Dichas solicitudes se presentarán en el término de 

dos meses a contar desde el 1.° de Septiembre al 31 de 

Octubre del corriente año. 

Terminado dicho plazo no se dará curso a ninguna 

instancia, así como tampoco lo obtendrán lasque se di-

rijan a ios Patronos por conductodiferente al expresado. 

Durante el mismo tiempo, en dicho local y en igua 

Ies circunstancias, se admitirán las solicitudes, favora-

blemente informadas por los respectivos Diocesanos, de 

las iglesias y Sacerdotes pobres de las antedichas loca 

lidades que aspiren a ser socorridos con la parte de ren-

ta destinada a la celebración de misas en sufragio de 

las almas de la fundadora, Excma. Sra. D."" Josefa del 

Collado y Ranero, primera Marquesa de Revilla de la 

Cañada; de su esposo el limo. Sr. D. José Caballero del 

Mazo y padres de ambos. 

Madrid, 17 de Agosto de 1931.—El Secretario, Cán-

dido Vüsqiies. 
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^ I W V J I W C I O 

Hallándose vacante la beca para estudiar la carrera 

eclesiástica, fundada por el M. I. Sr. Dr. D. Primitiva 

Vicente Lorenzo, Chantre que fué de la S. B. Catedral, 

pueden solicitarla los que deseen optar a la misma, has-

ta el 20 de Septiembre, dirigiendo las solicitudes al Rec-

torado del Seminario Conciliar, advirtiendo que serán 

preferidos ios parientes del Fundador hasta el quinta 

grado si los hubiere. 

Así mismo se halla también vacante la pensión fun-

dada por el que fué Chantre de la S. B. Catedral, M. I,. 

Sr. Dr. D. Juan Antonio Vicente Bajo, pudiendo solici -

tarla al Patronato hasta el 25 de Septiembre, todos los 

parientes del fundador, que crean tener derecho a la 

misma. 

[jercícios espiriluales para sacerdolos y caballeros 
EN L A 

R E S I D E N C I A D E L O S PP. JESU ITAS 

Empezarán el 9 y 20 de cada mes, a las once y 
media. 

lerminarán el 16 y 27, a las nueve de la mañana. 

Cuantos deseen hacerlos, deberán escribir al P. Su-

perior (Serranos, 2, apartado 44, Salamanca) y espe-

rar su contestación. 

Salamanca.—Imprenta de Calatrava, a cargo de Manuel P. Criado. 
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